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pares, promovendo a interação e aprendendo fazendo, a comu-
nicação desempenha um papel de liderança que pode então ser 
aplicado em diferentes tarefas. É por isso que essa forma de 
aprender e construir conhecimento nessa área é de grande im-
portância, especialmente para os esquemas cognitivos que são 
implementados, necessários para atravessar o processo ensino-
aprendizagem otimizando todos os recursos disponíveis.
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sor - aluno - ensino – oficina
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Una progresión significativa con impacto 
a futuro. La estructura episódica televisiva 
y el desarrollo curricular de una cursada

Luz María Rodríguez Collioud (*)

Resumen: Una serie de televisión unitaria se estructura en episodios, en los cuales la información se va proveyendo cuantitativa-
mente e individualmente con el paso de las semanas para dar como resultado un cierre en donde todo lo visto se entrelaza para 
un significado mayor. Esto mismo puede encontrarse en una cursada educativa tradicional, la aplicación pedagógica de material 
siguiendo una currícula cuyo producto final involucra al alumno aplicando todos estos conceptos más adelante.
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Desde pequeños se nos enseña a construir con bloques, 
apilando uno que otro rectángulo con protuberancias 
para que el resultado final fuera tanto un simple pilar 
colorido o una torre en la que se encuentra una prince-
sa deseando su rescate. No importa la culminación, lo 
que importaba de esa actividad era la aventura, el viaje 
desde el primer bloque hasta el último. Más adelante en 
nuestras vidas, el entorno educativo nos lleva por un 
viaje parecido, en el que lo enseñado no se transforma 
en una torre tangible, pero nos edifica como seres huma-
nos de una manera particular. Es más o menos en este 
período de tiempo en nuestras vidas que empezamos 
a ver a los medios de comunicación, particularmente 
la televisión, según sus estructuras particulares que los 
diferencian entre ellos. Todo empieza a tener sentido, 
se erige la torre.
Es de importancia relacionar la televisión en el contexto 
estructural educativo debido a que tienen sus similitu-
des no muy fáciles de notar a simple vista. Así como 
se puede ver una clase escolar como un lapso temporal 
parte de una currícula y horario en el que hay una se-
cuencia de actividades del docente destinadas a orien-
tar actividades para los alumnos con un fin común. 
(Camilloni, 2007, p.1). No es sorpresa encontrar que un 
episodio de una serie televisiva también forme parte de 
un espacio temporal dentro de la programación de una 
señal y, además, parte del plan de una temporada cuyo 
destino es retratar una historia secuenciada con el fin 
de que los espectadores sean llevados a una conclusión 
común dispuesta por el creador de la serie.
En materia de episodios, la Real Academia Española de-
fine el término como “cada una de las partes en que se 
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divide una obra dramática para su emisión” pero, a su 
vez, como “suceso enlazado con otros que forman un 
todo o conjunto”. Aunque ambas definiciones se están 
posicionando específicamente en el ámbito mediático, 
la segunda variante podría ser aplicada a una currícu-
la pedagógica, en la cual la estrategia de planeamiento 
del programa institucional tiene planteado en su diseño 
el fin de llevar al alumno a un todo o, en este caso, el 
aprendizaje de una serie de temas para que este luego 
los pueda aplicar en su vida escolar y extracurricular. 
El docente planificador, así, se vuelve parte de un fe-
nómeno mental, ejercitando un juego de imágenes anti-
cipadoras de un proceso de intervención sobre lo real. 
(Barbier, 1996, p.8).
Desde las terminologías mismas se pueden encontrar 
paralelos entre la programación episódica televisiva y 
la programación curricular de una materia educativa, 
la cual, como plantea Estela Cols “incluye una serie de 
procedimientos y prácticas orientados a dar concreción 
a las intenciones pedagógicas que el currículum pres-
cripto plantee”. (2004, p. 3). Estas intenciones pedagó-
gicas podrían ser un espejo de las ideas y prospectos a 
futuro que el creador de una serie (o showrunner, en 
inglés) planea previo al desarrollo de su proyecto tele-
visivo, con objetivos a corto plazo que se van haciendo 
tangibles a través de las temporadas, e historias a largo 
plazo que van desarrollando las actitudes de los per-
sonajes a medida que los eventos los van atravesando:
La narrativa compleja hace predisposición por historias 
recurrentes que tocan una variedad de géneros. La tele-
visión compleja emplea un rango de técnicas seriales, 
con la asunción oculta y sutil de que una serie es una 
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acumulación narrativa que se construye con el tiempo, 
en lugar de resetearse a un equilibrio calmo predetermi-
nado al fin de cada episodio. (Mittell, 2015, p.18).
Estas historias se van desenvolviendo a través de capí-
tulos, pequeños fragmentos en los que la trama va brin-
dando detalles que aportan a la inevitable conclusión 
en donde la mayoría de las pistas propuestas se ponen 
en jaque y otras se dejan en suspenso para temporadas 
futuras. Asimismo, en el panorama educativo, el plani-
ficador construye su programa en base a unidades peda-
gógicas cuya meta es lograr que el alumno comprenda 
ciertos temas de cara a la evaluación final anual y su 
puesta en práctica a futuro. El docente planificador sin 
embargo tiene que tener en cuenta que, a diferencia de 
la estructura episódica televisiva, la unidad no tiene la 
chance de ser vista nuevamente en algún punto futuro 
de la misma manera que se dictó originalmente: cada 
clase es única, con sus emergentes e intervenciones 
socio-temporales y, por ende, cada unidad tiene que ser 
cautelosamente construida:
Una unidad consiste en una agrupación coherente e in-
terrelacionada de contenidos en torno a una idea-eje... 
En la práctica, dos cosas convendría tener en cuenta: 
por un lado que las unidades no sean demasiado ex-
tensas y por otro, que las unidades permitan una corre-
lación natural entre los temas evitando que aparezcan 
como partes inconexas y encerradas en sí mismas. (Ste-
iman, 2008, p.49).
Incluso en la actualidad, en la que series de televisión 
antológicas cambian de formato (o, en términos educa-
tivos, de unidad) con cada temporada nueva, como es el 
caso de shows como American Horror Story, o mismo 
son una historia autocontenida en cada episodio, em-
plean lo que Davini (2008) llama la secuencia con ideas 
y vueltas de comprensión progresiva y recapituladora. 
(p. 176). Aparte del arco narrativo o temático que las 
englobe en un panorama general, las series de televisión 
incluyen referencias o mínimos detalles en episodios 
con años de diferencia para ejercitar la integración pe-
dagógica del contenido por parte del espectador, inclu-
so en shows con episodios autoconclusivos como Black 
Mirror, en donde un símbolo minimalista representan-
do un oso blanco será para un personaje un instrumento 
de tortura pero para otro, años después, solo es el logo-
tipo de la prisión en donde se encuentra encerrado, al 
punto en que los seguidores de la serie dedican horas 
en Internet encontrando estas referencias o easter eggs y 
subiéndolas a la comunidad. 
Esta reacción de descubrimiento y ganas de compar-
tirlo con el mundo podrían relacionarse en un punto 
con la necesidad que tiene un alumno de levantar la 
mano cuando sabe previamente cuál es la respuesta a 
la pregunta del docente: el reconocer un conocimiento 
de saberes previos despierta un sentido desbordado de 
querer aplicarlo lo antes posible. Esto también da lugar 
a un posible error que, en un marco constructivista, es 
trabajado en vez de castigado, para el afianzamiento del 
saber en la mente del alumno o, en el caso televisivo, 
del espectador. No sería la primera ni la última vez en la 
que un televidente apostase en la resolución errónea de 
un misterio presentado en Sherlock, pero la construc-
ción episódica de estos shows permite una resolución 

que trabaja con el espectador para comprender el error 
y, además, da lugar a futuros misterios para resolver, 
quizás esta vez de forma positiva ya que, como señala 
Davini (2008), “programar anticipadamente facilita la 
reflexión acerca del para qué, el qué y el cómo concretar 
sus intenciones, así como las maneras para adecuarlas 
a las características de los alumnos y a los contextos 
particulares.” (p.168).
Algo que es muy curioso de la relación entre la natura-
leza episódica de una serie televisiva y una currícula 
pedagógica es que estas tienden a no relacionarse entre 
sí a través de la práctica. Los docentes utilizan películas 
para ilustrar sus unidades, como máximo sitúan clases 
completas en el análisis de un episodio piloto de una 
serie, aunque este análisis sería el equivalente televisi-
vo de una clase introductoria en donde solo se trata la 
asignatura por encima y los alumnos se presentan al do-
cente. El encontrar una serie cuyo visionado pudiese ser 
programado al mismo tiempo que las clases permitiría 
desarrollar habilidades en la manipulación de estos me-
dios esenciales para el análisis continuo de problemas 
y situaciones a través de construir mundos virtuales en 
los que es factible llevar a cabo repeticiones imaginati-
vas de la acción. (Mastache, 2009, p. 93).
Más allá de su integración o no, es imposible no esta-
blecer un punto comparativo entre ambas programacio-
nes, sus programadores docentes y showrunners, y los 
alumnos y espectadores que van construyendo el cono-
cimiento a medida que pasan las semanas y los saberes 
de cada unidad les son impartidos a través del descubri-
miento aunque, como señala Donald Schön (1992), “el 
aprendizaje a través de la exposición y la inmersión, el 
aprendizaje experiencial, con frecuencia se desarrolla 
sin un conocimiento consciente, aunque los estudiantes 
puedan llegar a ser conscientes de ello más tarde cuan-
do cambian de contexto”. (p. 46).
Posiblemente no nos demos cuenta a simple vista del 
impacto que una programación, ya sea curricular como 
episódica, tiene en nosotros una vez que hayamos cami-
nado por los pasos dictaminados por los programadores 
pero, al momento de armar la torre, los conocimientos 
que aplicaremos para erigirla, desde arquitectura a si-
militud con un paisaje de Galavant, le darán una iden-
tidad única que nos mostrará cuánto la estructura nos 
impactó a futuro.
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Abstract: A series of unitary television is structured in episo-
des, in which information is quantitatively and individually 
provided with the passage of the weeks to result in a closure 
where everything seen is intertwined for a greater meaning. 
The same can be found in a traditional educational course, the 
pedagogical application of material following a curriculum 
whose final product involves the student applying all these 
concepts later.

Keywords: series - curriculum - pedagogy - television – edu-
cation

Resumo: Uma série de televisão unitária estrutura-se em episó-
dios, nos quais a informação se vai provendo quantitativamen-
te e individualmente com o passo das semanas para dar como 
resultado um fechamento em onde todo o visto se entrelaza 
para um significado maior. Isto mesmo pode ser encontrado em 
uma cursada educativa tradicional, o aplicativo pedagógico de 
material seguindo uma currícula cujo produto final envolve ao 
aluno aplicando todos estes conceitos mais adiante.
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Una propuesta para la enseñanza de 
escenografía en la universidad 
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Resumen: La enseñanza de la escenografía, en el ámbito estatal, lleva una tendencia a valorar la estructura clásica de las escuelas 
de bellas artes que a renovarse atendiendo a las nuevas ideas sobre educación en general, aula taller en particular, desoyendo la 
complejidad del rol del escenógrafo, en tanto reúne una esfera técnica, una artística y una tercera intelectual. Frente a esta situación, 
que es tendencia a pesar de la juventud de la carrera de escenografía a nivel universitario, se propone priorizar el trabajo en grupos, 
con distribución de roles, producción de proyectos, problematización de situaciones y vincular la teoría con la práctica. Articular 
el trabajo grupal, con tareas individuales, promover la investigación dentro y fuera del aula, instalar como forma de trabajo la re-
flexión, la discusión, las fundamentaciones coherentes, los vínculos, las pruebas y los errores; emular situaciones parecidas a las 
reales de la actividad, son las claves para el aula taller de escenografía. 
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La práctica de la práctica
La universidad es el único espacio en que los escenó-
grafos trabajan juntos. Los escenógrafos no se cruzan a 
lo largo de su vida profesional, nunca más: trabajan de a 
uno a la vez. No existen los equipos de trabajo, existen, 
en todo caso, los asistentes que cada tanto egresan de 
sus roles para convertirse ellos mismos en profesiona-
les. Y fuera de la universidad, la competencia es feroz. 
Sin embargo, el trabajo siempre es en equipo. La profe-
sión del escenógrafo se desarrolla a través de un diálogo 
permanente. El trabajo lo genera un equipo formado por 
profesionales que toman responsabilidades distintas y 
desarrollan un mismo proyecto desde distintos ángu-
los. El teatro contemporáneo así lo exige. Ensayar este 
trabajo en equipo en el tiempo de estudio, no debería 
ser una tarea imposible. Aprender a trabajar es un ob-
jetivo de esta etapa. Sin embargo, es habitual encontrar 
en las universidades de arte una sobrevaluación de la 

enseñanza clásica, más propia de siglos pasados que del 
siglo XXI. La forma de trabajar ha cambiado, el punto de 
vista del análisis hoy es el teatral (que es grupal) y no 
solamente el plástico (individual). La enseñanza artísti-
ca pública no parece haber evolucionado paradigmáti-
camente de la manera en que lo hicieron las disciplinas 
que llevan más tiempo en el ámbito académico, o son 
propias de esta estructura. Y, es posible, que en el proce-
so de estructuración universitaria, se haya retrocedido 
en algunos aspectos, como la experiencia empírica y el 
contacto profesional, y se desvirtuara el crecimiento en 
lo teórico por simple falta de criterio, planificación y 
selección de los contenidos. 
Se puede pensar en el caso de la formación del IUNA, 
posteriormente UNA, que hubiera sido una excelente 
oportunidad para reflexionar sobre las novedades en 
materia de educación de arte y diseño, pues es más sen-
cillo, hablando de grandes instituciones públicas, cons-


